
NIKOS KAZANTZAKIS lelicidad personal, y, mientras trans­
curre el último, inacabable minuto de

El Mediterráneo 
en Llamas

Nadie qu» hay» leído el Canto VI

villosa gracia del cuerpo iuvenil de

por Angel Rama ara de Apolo”. El profundo lirismo, 
el temblor misterioso de la compara-
sensibilidad artística del largo poema.

Odisea y Jesús

En esta filosofía puede filiarse la 
ferviente energía que mueve a los
afán integrador de la realidad y el 
pensamiento; en ella puede encontrar­
se la clave de su actitud religiosa.
más que nada “la llama” que consu­
mía a Rusia, lo que admira en Asís 
o en Jesús, es la indomable capaci­
dad para transmutar vida en espíri-

bor de ciertos productos que la civi-
vastos ciclos históricos sin que nada

ascendiendo por el Nilo, a las fuentes
Dante en un procesó de purificación 
que ya no lo conducirá a la presencia

Por eso su literatura, cargada de

palacio de

timos años también se aproximó a
tricto mundo de la mediterraneidad.

Oriente”,

finitiva por la inserción del occidente 
mediterráneo en su naturaleza orien-

Ya antes había señalado Kazantzakis 
con motivo de una polémica respecto

En Odiseo se ha reconocido Kazant-

Cuando Jesús está en el huerto de
alarmado, responde: "Desaparecí por

tóricamente el modo como Kazantza­
kis se enfrenta a su personaje: "Para

actívamente en 1938 cuando publica 
su Odiseo, ese héroe que. a semeian-

ramos florecidos. Allí per-

proporcionan viajes y aventuras. Por-

na juventud; el segundo con Circe,

tura de Kazantzakis: la realidad con-propio hogar, una prisión que ahoga-
en sus libros, está apuntada con tal

namente y tan fácilmente de la reali-

mal; el tercero con Nausicaa, cuando 
se confundía con la apacible felici-

rostros de la muerte, les dice, ha co­
nocido: el primero con Calipso, cuan-

simple labor de arqueología y bizan- 
tinismo. Su Odiseo, como bien ha vis-

roola a los patriotas judíos, es recla­
mado desde lo alto para la liberación

Pero en su Odisea Kazantzakis no
rente. También aquí, en la letra es­
crita, canjea materia por espíritu.

los pretendientes, para de inmediato 
no reconocerse en su anciana mujer

study in the adaptability of a tradi­
tional hero» Dublin) es "un avatar 
del héroe centrifugo de Dante y de­
riva de la tradición que conduce, des-

típico del Oriente es disolver ese yo 
en lo infinito para hacerse uno con

mica acerca de la dualidad délas m-

Dios por un radical esfuerzo interior 
que responde armoniosamente al Ha-

Un texto de Toynbee (en La civili-

otra vez, un pequeño fragmento que
rior que en el poeta produjo un día 
la repentina contemplación de un al­
mendro florecido. "De pronto lancé un

almendro lleno de audacia había fio*

Experimen-


